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Quizá	un	día	sepamos	como	culturas	humanas	del	papel	que	han	tenido	las	Mujeres1	en	
conseguir	presionar	en	las	estructuras	para	que	se	genere	eso	que	se	llama	Derechos	en	
estas	milenarias	culturas	de	violencia-prevalencia.	Quizá	se	sepa	un	día	que	han	sido	las	
personas	en	los	grupos	oprimidos	en	los	sistemas	de	opresión	de	la	cultura	de	violencia-
prevalencia	(saturadas	de	violencias)	quienes	han	luchado	siempre	por	rescatar	las	
cualidades	de	la	especie	(negadas,	despreciadas),	ese	quiénes	somos	que	se	relaciona	
con	la	prioridad	de	sobrevivir,	cuidarnos	y	convivir,	de	usar	la	imaginación,	la	racionalidad	
y	la	empatía	para	resolver	problemas	no	para	complicarlos;	que	han	sido	quienes	nos	han	
proporcionado	herramientas	para	combatir	la	injusticia	y	la	violencia	sin	perpetuarlas,	y	
esto	lo	que	ha	presionado	a	las	estructuras	que	organizan	la	sociedad.	Quizá	se	vea	
entonces	la	perversidad	de	que	siempre	quedemos	fuera	del	disfrute	de	cualquier	avance	
que	ayudamos	a	construir.	

Las	huelgas	fueron	hechos	de	lucha	impensables	(hasta	la	ropa	la	tuvimos	que	
transformar	para	poder	correr),	vistas	como	agresión	intolerable	por	su	desobediencia,	
y	fueron	y	son	acción	directa	noviolenta	(ADNV)	de	la	protesta	social.	Ayudaron	a	
generar	la	idea	de	derecho	humano	a	la	protesta	social,	y	el	derecho	constitucional	a	la	
huelga	en	consecuencia	allá	donde	exista.	El	borrado	en	la	distorsionante	Historia	
patriarcal	de	tantas	y	tantas	personas	y	pueblos	humanos	a	los	que	les	debemos	lo	
mejor	que	tenemos,	se	construye	culturalmente	incluso	con	nuestra	colaboración,	sin	ni	
siquiera	permitirnos	notarlo.	Y	además,	recibimos	explicaciones	sobre	cuál	es	el	
problema:	siempre	nuestras	deficiencias,	siempre	las	personas	que	no	son	el	problema.	
	
La	cuestión	
La	construcción	del	Paro	Internacional	de	las	Mujeres	8M	2017	fue	un	nuevo	intento	–y	de	
gran	impacto--	de	generar	la	huelga	feminista,	la	idea	de	que	tenemos	derecho	a	parar	el	
mundo	por	la	violencia	patriarcal	en	nuestras	sociedades.	El	objetivo:	superar	este	tipo	de	
cultura	inhumana	que	nos	educa	a	ver	como	naturaleza	una	cultura	violentísima	y	
susceptible	de	transformación.	Hoy,	siete	años	después	del	PIM,	las	huelgas	feministas	--
que	queremos	ubicar	en	el	día	de	encuentro	internacional	el	8M	para	facilitar	que	ocurran	
y	refuerzo	mutuo--,	se	han	mantenido	y	han	crecido	como	hecho	de	protesta	en	la	calle	y	
las	casas,	pero	no	se	protege	en	los	empleos:	se	nos	niega	el	derecho	a	huelga.	Este	
borrado	misógino	(como	el	de	no	aparecer	en	la	Historia,	ni	recibir	el	respeto	mínimo	de	
ser	nombradas),	se	refuerza	además	con	la	vuelta	de	tuerca	de	la	perversidad	misógina,	
que	nos	explica	que	si	no	se	puede	convocar	la	huelga	feminista	es	porque	nosotras	no	la	
seguiríamos	(cómo	recuerda	a	“Si	no	estáis	en	la	Historia	es	porque	no	habéis	hecho	
nada	señalable”).	La	huelga	hoy,	debiéndole	su	existencia	a	las	luchas	de	las	mujeres	
(también,	o	incluso	sobre	todo),	es	sólo	un	derecho	para	el	Hombre.	
	
La	construcción	del	PIM	8M	2017	
El	8	de	marzo	del	2017	fue	un	evento	de	especial	emoción	para	muchas	activistas	
feministas	del	mundo.	Antes,	en	las	redes	sociales	desde	octubre	2016,	no	se	sabía	si	la	
idea	saldría	adelante:	una	acción	global	de	Parar	el	mundo	en	protesta	por	la	violencia	
machista	y	misógina.	Se	llamó	Paro	Internacional	de	las	Mujeres,	PIM.	Cuando	en	las	
calles	del	mundo	se	sumaron	tantas	personas	que	no	eran	activistas,	muchas	sentimos	
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una	profunda	emoción,	porque	las	activistas	que	fueron	construyendo	esta	acción	que	
nos	coordinó	a	nivel	internacional	enfrentaban	situaciones	de	violencias	graves,	como	
feminicidios	(asesinatos	con	tortura	de	odio	misógino),	por	ejemplo,	en	México;	muertes	
que	ocurren	en	los	abortos	ilegales,	por	ejemplo,	en	Argentina;	o	cárcel	por	luchar	por	tu	
derecho	a	decidir	sobre	tu	vida	y	tu	cuerpo,	por	ejemplo,	en	Polonia.		

El	texto	que	finalmente	se	usó	para	coordinar	una	huelga	feminista	mundial	
transmitía	el	mensaje	de	que	la	acción	de	protesta	era	abierta,	interseccional,	se	
reconocía	la	existencia	de	mujeres	en	situaciones	compartidas	de	opresión,	y	también	
en	situaciones	diversas	y	múltiples.	Se	ponía	en	valor,	además,	la	fuerza	que	tenemos	
de	mover	el	mundo,	y	por	lo	tanto,	de	pararlo.		

	
PARO	INTERNACIONAL	DE	LAS	MUJERES:	Convocamos	a	las	mujeres	del	mundo	a	adherirse	al	Paro	
Internacional	de	Mujeres	el	8	de	marzo	de	2017.	El	Paro	Internacional	de	Mujeres	(PIM)	es	un	movimiento	de	
base	formado	por	mujeres	de	más	de	40	países.	Fue	inspirado	desde	las	huelgas	de	mujeres	de	Islandia	y	
Polonia	y	creado	en	las	últimas	semanas	de	octubre	de	2016	por	mujeres	de	varios	países	como	respuesta	a	
la	actual	violencia	social,	legal,	sexual,	política,	moral	y	verbal	experimentada	por	las	mujeres	actuales	en	
diversas	latitudes.	Mirá	el	sitio	web	y	contáctenos:	http://parodemujeres.com/	
¿CÓMO	PROTESTAMOS?	Sugerimos	una	forma	abierta	de	protesta:	

• Paro	total,	cese	de	actividades	remunerativas	o	no	remunerativas	en	el	trabajo	o	en	las	tareas	
domésticas	y	en	los	roles	sociales	como	cuidadoras	durante	la	jornada	completa.	

• Paro	de	tiempo	parcial	parando	la	producción/trabajo	por	1	o	2	horas.	
• En	caso	de	que	no	puedas	parar	en	tu	trabajo:	usar	elementos	de	negro	o	violeta	como	ropa,	

cintas	o	cualquier	elemento	que	decidas.	En	Latinoamérica	se	usará	este	color,	dado	que	
representa	el	color	de	la	lucha	histórica	de	las	mujeres	trabajadoras.	

• Boicotear	las	empresas	que	usan	el	sexismo	en	sus	propagandas	o	en	su	enfoque	hacia	las	
trabajadoras.	

• Boicotear	a	misóginos	locales	(a	ser	elegidos	por	ti)	
• Huelga	de	sexo	
• Cese	de	compras	por	la	jornada	
• Bloqueo	de	caminos	y	calles	
• Demostraciones,	piquetes,	plantones,	marchas	
• Actos	públicos	de	apostasía	de	la	iglesia	católica	
• Instala	automensaje	«fuera	de	oficina»	y	explica	por	qué	
A	las	18h,	hora	local,	todas	nos	reunimos	a	leer	el	manifiesto	de	PIM	(sera	anunciado	en	los	próximos	

días)	y	hacer	un	ruido	enorme	para	tremblar	la	planeta	con	nuestros	gritos.	
¿Quieres	unirte	y	organizar	una	protesta	en	tu	país?	Para	obtener	más	información	y	apoyo,	por	

favor,	escribe	a	parodemujeres@gmail.com	[se	adjuntan	direcciones	de	grupos	en	facebook	y	de	cómo	
crear	tu	evento,	y	una	petición	en	inglés	al	Secretario	General	de	las	Naciones	Unidas,	ver	Fuente].		

Fuente:	Aunque	parodemujeres.com	desapareció,	está	en	Wayback	Machine:	
https://web.archive.org/web/20170304001018/http://parodemujeres.com/		

	
Este	Parar	el	mundo	en	muchos	países	(re)abrió	y	fortaleció	la	lucha	por	las	huelgas	

feministas.	Siguiendo	las	huelgas	feministas	de	nuestra	historia	reconstruida	y	reciente,	el	
llamado	a	lucha	contra	el	horror	ante	la	violencia	misógina,	se	expresó	en	las	marchas	con	
un	amplio	abanico	de	crímenes	de	tortura	y	muerte	cometidos	por	el	Hombre	contra	las	
Mujeres:	violación	(incluida	casar	a	niñas	y	la	prostitución	forzada,	por	ejemplo),	asesina-
to	directo	(no	sólo	a	manos	de	parejas	y	ex	parejas,	también	feminicidios),	e	indirecto	en	
la	forma	de	muertes	evitables	donde	el	aborto	es	declarado	ilegal…	El	vídeo	que	acom-
paña	aquí	el	artículo	de	María	R.	Sahuquillo	muestra	que	incluíamos	todo	lo	que	
construye	el	mundo	patriarcal	y	sus	sistemas	de	violencias:	
https://elpais.com/internacional/2017/03/07/actualidad/1488905391_402288.html	Desde	el	
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activismo	social,	se	mostraba	una	comprensión	más	clara	y	profunda	que	fue	expresando	
la	población	(eso	que	no	es	un	grupo	institucional	con	un	mandato	concreto).	Se	estaba	
generando	fuente	de	energía	para	la	lucha	y	un	ejemplo	de	lo	que	siempre	nos	ha	
permitido	sobrevivir:	colaborar	desde	lo	que	nos	une,	dejándonos	vivir,	no	creando	a	la	
autodestrucción	de	las	guerras	patriarcales.	

	
Convocar	la	protesta	en	España	
Entre	octubre	2016	y	febrero	2017,	en	las	redes	sociales	se	pasaron	nervios	porque	
muchas	de	las	activistas	difundiendo	en	redes	sociales	no	podían	convocar	a	las	
manifestaciones	por	diversas	razones,	y	no	aparecían	los	grupos	que	podían	o	solían	
hacerlo.	Las	convocatorias	(“manifestación	autorizada”)	son	como	puntos	de	encuentro,	
sabes	dónde	ir	y	a	qué	hora,	tema	vital	para	facilitar	además	la	participación	más	amplia	
de	la	población.	Como	pasa	en	la	enseñanza	pública	cuando	organizas	algo	comunitario	y	
todo	es	un	caos,	al	acercarse	la	fecha	del	día	de	acción,	fue	ocurriendo:	al	menos	
aparecieron	convocatorias	en	52	países.	Esto	no	reflejaba	el	apoyo	social	que	tenía	la	
convocatoria	que	primero	inundió	las	redes	y	después	las	calles.		
	
La	huelga	y	los	paros	en	los	empleos	
Paros	totales	/	Huelga.	El	seguimiento	de	la	huelga	(paro	total)	en	los	empleos	no	reflejó	
el	emocionante	ambiente	en	las	calles	y	casas	porque	los	sindicatos	no	apoyaron	la	
huelga	feminista.	El	ambiente	social	de	apoyo	era	tan	poderoso	que	los	representantes	
institucionales	(sindicatos	y	partidos	políticos)	se	fotografiaban	con	el	logo	del	PIM.	Pero	
sólo	se	reconoció	el	derecho	a	un	paro,	un	jarro	de	agua	fría	para	las	activistas.	Incluyo	a	
las	compañeras	de	los	sindicatos	por	lo	siguiente:	en	las	redes	sociales	se	había	publicado	
una	convocatoria	sindical	(sólo	de	la	CGT)	apoyando	la	huelga	de	24	horas.	Sin	embargo,	
al	poco	tiempo	el	texto	fue	sustituido	para	proteger	sólo	paros	de	hasta	dos	horas.	Se	
puede	leer	el	texto	descartado	(tachado	para	que	se	supiera	que	no	era	ésa	la	
convocatoria	final)	en	un	blog	de	Coeducación	que	siguió	los	acontecimientos	para	
informar	al	personal	del	centro:	
https://coeducacioninteligenciafeminista.wordpress.com/acciones-palabra/8m/paro-8-
marzo/2	(Sigo	luego	en	una	reflexión	para	sindicatos.)	

Paros	parciales	/	Paros.	Los	paros	de	hasta	dos	horas,	aunque	protegidos	al	menos	
por	la	Confederación	Intersindical,	se	vieron	afectados	en	los	lugares	de	empleo	por	lo	
que	ha	sido	un	progreso	positivo	pero	que	en	este	contexto	actuaba	limitando	el	
poderío	de	la	protesta:	la	normalización	de	los	minutos	de	silencio	fuera	de	los	edificios	
en	protesta	por	la	violencia	de	género	(entendida	como	lo	que	entiende	la	ley	en	
España:	cuando	un	marido,	pareja	o	ex	pareja,	asesina	a	la	mujer	con	la	mantuvo/	
mantenía	una	relación,	no	el	concepto	más	amplio	feminista).	Es	decir,	en	lugar	de	
aprovecharse	la	protección	de	poder	hacerse	paros	de	dos	horas,	la	mayoría	realizó	una	
acción	simbólica	de	unos	minutos.	Bienvenida,	pero	¿por	qué	ocupar	el	mínimo	espacio	
posible	cuando	teníamos	más	espacio?	
	
Protestas	en	las	calles	
La	protesta	social	en	la	jornada	de	lucha	en	la	calle,	sin	embargo,	fue	impresionante:	
estaban	activistas	de	diferentes	corrientes	y	la	sorpresa	fue	que	había	muchas	personas	
que	no	habían	asistido	a	una	manifestación	feminista	antes.	Quedó	patente	que	ya	había	
una	“mayoría	social”	que	comprendía	el	grave	problema	de	la	violencia	machista	y	
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misógina	(la	que	incluye	la	violación	y	el	femicidio	también),	que	no	lo	veía	“natural”	o	
“inevitable”.	Las	pancartas	denunciaban	y	pedían	todo	tipo	cosas	que	construyen	
sociedades	y	culturas	humanas	injustas	y	violentas.	Muchas	eran	sobre	el	horror	de	la	
violencia	física	a	nuestros	cuerpos/vidas,	pero	todas,	juntas,	ofrecían	una	comprensión	de	
la	violencia	de	género	desde	las	visiones	de	los	movimientos	feministas,	conectando	a	
diferentes	sistemas	de	opresión.	Había	delantales	en	los	balcones,	estatuas	disfrazadas,	
había	actividades	y	acciones	por	todos	lados.	Esta	riqueza	o	diversidad	reflejó	un	
momentum	(un	cosechar)	y	fue	una	inyección	de	ánimo	a	tantos	esfuerzos	de	la	lucha	
social	con	el	suelo	además	de	la	dimensión	internacional.		

	
El	borrado	del	PIM	
Las	Mujeres	llevamos	siglos	haciendo	huelgas	feministas,	y	viendo	cómo	los	pasos	dados	
son	siempre	amenazados	de	mil	maneras	y	se	nos	pierden.	De	las	formas	que	dependen	
de	nosotras,	está	el	condicionamiento	de	vernos	desde	la	mirada	del	grupo	opresor	
(dudar	de	nosotras,	desmemoria)	pero	también	la	de	perdernos	en	la	visión	del	Orden	
patriarcal	sobre	todo	si	hemos	logrado	estatus	(voces	autorizadas	del	poder	establecido,	
que	tradicionalmente	dan	la	espalda	al	movimiento	social).	Hoy	en	España	se	nombra	el	
8M	2018	como	antecedente	del	reinicio	de	las	huelgas	feministas.	Pero	el	8M	del	2018	
estuvo	vinculado	al	8M	del	2017	como	un	tsunami	a	un	maremoto,	y	su	efecto	tuvo	
continuidad3:	los	8M	desde	entonces	han	seguido	en	crecida	incluso,	sido	multitudinarios	
y	diversos.			

¿Por	qué	borrar	el	PIM	de	la	memoria	de	lucha?	¿Porque	era	una	iniciativa	
internacional?	Eso	no	le	quita	valor	a	las	luchas	feministas	en	las	naciones-estado	(que	
son	las	más	registradas	en	los	medios)	sino	que	da	fuerza	a	todo	el	mundo	porque	nos	
hace	sentir	parte	de	un	ser	orgánico	mayor,	el	movimiento	feminista,	clave	para	la	
superación	de	las	culturas	de	violencia-prevalencia	patriarcales.	Se	construye	crítica/	
análisis,	relaciones	y	acciones	desde	su	fortaleza	de	conectar,	pura	desobediencia	a	la	
obsesión	ideológica	patriarcal	de	desconectarlo	todo,	reduciendo	la	vida	a	dos	bloques	
contendientes	donde	uno	debe	prevalecer.	Desde	el	inicio	del	siglo	21,	gracias	a	nuestra	
comunicación	e	información	en	internet,	nos	venimos	reforzando	en	las	luchas	
sabiéndonos.	¿Por	qué	borrar	de	la	memoria	el	PIM?	¿Por	qué	generar	esa	distorsión	de	
los	hechos,	tan	clásica	del	quehacer	ideológico	patriarcal?	Siempre	es	importante	
reducir	como	sea,	al	precio	que	sea,	la	significación,	el	impacto,	el	valor,	la	realidad	de	
las	luchas	de	las	Mujeres.	

Cuando	en	el	2018	se	pasó	a	nombrar	la	convocatoria	“Huelga	Feminista”	no	era	
natural	que	se	rompiera	el	vínculo	con	la	conexión	internacional	que	se	hizo	con	el	PIM.	
Esto	que	digo	lo	confirma	el	que	luego	se	hablara	sólo	del	8M	2018	como	antecedente.	
¿Qué	necesidad	había	de	hacer	algo	tan	absurdo?		

La	problemática	de	borrado	de	las	luchas	de	las	poblaciones	tiene	que	ver	con	con-
cepciones	de	lucha	por	el	poder.	No	son	sólo	los	sindicatos	que	borran	todo	rastro	de	
“huelgas	feministas”	no	dándoles	apoyo.	Hay	más	fuerzas	en	juego	interesadas	en	fre-
nar	el	impacto	del	cambio	social,	porque	lo	transforma	todo,	y	sin	duda,	las	relaciones	
jerárquicas	que	se	apoyan	en	las	estructuras	sociales.	

Los	partidos	políticos	(con	sus	trabajos	en	el	movimiento	social	también,	de	mano	
de	la	llamada	“doble	militancia”	feminista-partido	político),	y	los	sindicatos	(que	a	día	
de	hoy	no	apoyan	el	derecho	a	huelga	feminista),	aunque	limitados	en	las	estructuras	
de	poder	donde	trabajan,	si	comparten	ideales	con	los	movimientos	sociales,	tendrían	
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que	revisar	ya	su	relación	con	el	movimiento	social,	porque	continuan	con	la	vetusta	
tradición	ideológica	patriarcal	de	dar	la	espalda	y,	al	tiempo,	instrumentalizar	las	luchas	
sociales.	Llevan	particularmente	mal	el	crecimiento	y	la	diversificación	del	movimiento	
social,	el	compartir	espacio	de	influencia	con	todas	las	voces	del	movimiento	social	
feminista.	Perciben	como	agresión	la	evolución	hacia	la	superación	del	sistema	sexo-
género	patriarcal,	piedra	fundacional	de	la	cultura	de	violencia-prevalencia.	Insisten	en	
creer	que	sus	análisis	teóricos	(útiles	sin	duda	alguna	y	valorados)	tienen	necesariamen-
te	que	ordenar	al	movimiento	social,	orientándolo.	Perciben	como	amenaza	que	se	
logre	la	huelga	feminista	porque	el	concepto	está	evolucionando	a	identificar	con	más	
precisión	y	complejidad	las	violencias	patriarcales,	y	temen	perder	protagonismo=con-
trol	de	lo	que	crean	que	controlan.	Basta	ver	que	siete	años	después	del	PIM	y	habién-
dose	mantenido	los	8M	multitudinarios	y	en	crecida,	ni	ellas	ni	los	sindicatos	hayan	sido	
capaces	de	apoyar	una	Huelga	Feminista	que	pueda	darse	en	el	empleo	también.		

	
Vivir	y	dejar	vivir		
La	política	de	partidos	y	los	sindicatos	necesita	al	movimiento	social	y	viceversa.	Los	
movimientos	sociales	abren	brechas	de	cambio	social	desde	las	necesidades	de	las	vidas	
(no	desde	las	teorías)	y	desde	ideales	que	no	tienen	que	adaptar	a	Lo	Posible	en	las	
estructuras.	Los	partidos	políticos	y	sindicatos	tienen	recursos	de	autoridad,	acceso	a	
decisiones,	posibilidad	de	hacer	propuestas	para	planes	y	leyes,	y	tienen	que	operar	
dentro	de	las	estructuras.	Necesitan	alimentar	sus	agendas	de	lo	que	va	siendo	
comprendido	por	más	gente,	es	decir,	de	las	brechas	que	abre	el	movimiento	social.	En	el	
activismo	independiente	se	saca	tiempo	y	recursos	de	donde	apenas	los	hay,	es	decir,	no	
es	profesión	ni	empleo,	nadie	está	liberada	para	poder	desarrollar	ese	compromiso	social.	
Se	comprende	que	es	mucho	más	difícil	para	fuerzas	institucionales	respetuosas	con	la	
justicia	social	sobrevivir	en	esas	estructuras	de	la	Razón	patriarcal	política,	se	comprende	
que	siempre	están	recortando	el	impacto	de	los	logros	para	amoldarlo	a	las	estructuras,	
pero	por	eso	mismo	no	es	posible	comprender	que	perpetúen	la	tradición	patriarcal	de	
no	ver	al	movimiento	social	con	respeto,	de	no	colaborar	para	apoyar	su	vida	y	
crecimiento.	En	breve,	el	movimiento	social	no	es	un	“enemigo	natural”	suyo,	no	es	una	
amenaza	para	personas	con	un	compromiso	social	–actualicen	los	modos	de	relación	de	
una	vez,	por	favor.		

El	activismo	social	incluye	cada	vez	a	más	grupos	humanos	que	identifican	y	
protestan	por	sus	opresiones	y	vamos	conectándolo	todo,	comprendiendo	mejor.	Esa	
diversidad	no	divide	sino	que	justamente	genera	evolución,	un	cambio	más	profundo	y	
duradero,	en	sentidos	de	superación	de	sistemas	de	opresión.	Todo	está	conectado,	y	
percibirlo	desde	la	ideología	patriarcal	de	la	guerra	Conmigo-o-contra-mí	no	es	mejor	
camino	que	vivir	y	dejar	vivir,	que	la	colaboración	desde	ahí.		
	
Soluciones	a	la	incapacidad	patriarcal	de	reconocer	errores	
Los	debates	para	analizar	qué	pasó	con	la	falta	de	apoyo	a	la	huelga	en	el	PIM	y	evitar	su	
invisibilización	no	se	dieron.	Como	a	día	de	hoy	la	no-protección	de	las	huelgas	feministas	
en	los	lugares	de	empleo	es	algo	que	no	molesta	a	partidos	políticos	y	sindicatos,	me	
gustaría	plantear	posibles	respuestas	y	soluciones…	
	
• La	gente	de	los	grupos	oprimidos	en	esta	cultura	de	violencia-prevalencia	podrían	

dudar	un	poco	menos	de	sí,	reconocer	un	poco	mejor	su	impacto,	sus	logros.	La	
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autocrítica	y	la	crítica	son	fundamentales,	pero	a	veces	se	disfrazan	y	son	en	
realidad	violencia	patriarcal.	

• Quienes	piensan	que	el	antecedente	inmediato	de	las	huelgas	feministas	es	el	8M	
2018	podrían	informarse	sobre	el	PIM	8M	2017.	De	paso,	descubrir	el	mundo	
extraordinario	de	las	huelgas	de	las	mujeres,	de	las	huelgas	feministas	(de	
superación	del	patriarcado)	de	grupos	humanos	bajo	la	bota	patriarcal,	en	la	
historia	(las	herstories,	las	humanstories)	porque	desde	los	1970s	estamos	luchando	
por	contarlas	y	rescatarlas,	y	desde	internet,	por	dejar	rastros	escritos	del	presente	
(que	también	sirve	para	conocer	el	pasado).		

• Quienes	siguen	una	tradición	política	de	ideología	patriarcal	desarrollan	acciones	
que	operan	en	sentidos	de	querer	dirigir	o	desligitimizar	al	movimiento	social	
usando	su	estatus	en	las	estructuras,	podrían	optar	por	evolucionar	hacia	
posiciones	más	constructivas	de	colaboración	y	convivencia,	y	sobre	todo,	de	
apoyo,	de	¿“servicio	público”?	
	

La	huelga	feminista	
Lo	que	significó	que	los	sindicatos	no	apoyaran	la	huelga	del	PIM	8M	2017	no	fue	un	error	
grave.	Lo	creí	en	su	momento,	pero	con	la	perspectiva	de	los	años	creo	que	fue	una	
decisión	consciente.	Actuar	para	disuadir	que	se	pudiera	hacer	la	huelga	en	los	empleos.	
Saben	que	la	gente	no	se	atreve	a	hacer	una	huelga	alegal	(un	derecho	constitucional	
pero	que,	¡ay!,	se	puede	impedir	–el	patriarcado	siempre	tan	eficaz	para	anular	el	efecto	
de	lo	que	logramos--	si	la	única	institución	autorizada	a	convocar	a	huelga	no	convoca).	
No	supimos	cuánta	gente	hizo	la	huelga	en	2017	(y	me	consta	que	unas	se	borraron	como	
tales	al	ser	juzgadas	como	“absentismo	laboral”).	Sí	sabemos	que	las	manifestaciones	a	
Parar	el	mundo	fueron	más	multitudinarias	que	las	más	de	los	sindicatos.	Señores,	no	
bastan	los	minutos	de	silencio,	eso	lo	podemos	hacer	todos	los	días	del	año.	

La	huelga	feminista	puede	centrarse	en	temas	concretos	(aunque	de	toda	la	vida,	la	
participación	siempre	los	amplía	porque	el	movimiento	social	no	es	un	grupo	con	un	
plan,	es	un	movimiento	de	la	sociedad	para	cambiar	cosas),	o	ser	abierta,	evoluciona	
desde	las	realidades	de	lucha	de	los	movimientos	sociales,	particularmente	gracias	al	
feminismo	interseccional,	que	conecta	sororamente	con	todos	los	sistemas	de	opresión	
que	afectan	a	este	grupo	de	las	Mujeres	según	el	sistema	sexo-género	patriarcal.		

Los	sindicatos,	por	coherencia,	si	están	comprometidos	con	la	lucha	social,	tienen	
que	apoyar	el	8M	como	espacio	para	la	huelga	feminista.	Primero	porque	el	8M	es	el	
Día	Internacional	de	las	Mujeres	(no	el	Día	de	la	Mujer	Trabajadora,	como	
tradicionalmente	lo	han	llamado	los	sindicatos)	y	lo	venimos	reclamando	como	día	de	
lucha	feminista,	como	pudimos	constatar	a	nivel	internacional	con	el	PIM	2017.	También	
porque	la	violencia	misógina	afecta	a	las	vidas	de	todas	las	mujeres,	no	sólo	de	las	
mujeres	cuyo	trabajo	es	reconocido	en	el	sistema	(Mujer	Trabajadora).	Quiénes	son	las	
trabajadoras	es	mucho	más	complejo	que	quiénes	son	los	trabajadores	y	está	
ampliamente	desprotegido.	Los	sindicatos	como	única	institución	que	puede	convocar	
a	huelga	tendrían	que	apoyar	la	huelga	feminista,	respetar	el	8M	como	día	de	lucha	
feminista	contra	la	violencia	de	género	patriarcal,	porque	ésta	afecta	en	todo	a	sus	
vidas,	incluido	el	trabajo.		

Algunos	grupos	de	la	CGT	rectificaron	rumbo:	han	apoyado	el	derecho	a	huelga	
feminista	en	el	8M,	son	el	único	apoyo	institucional	que	ha	protegido	el	derecho	a	hacer	
la	huelga	feminista.	Pero…¿cuántas	personas	lo	saben	y	cuántas	podrían	estar	
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haciendo	estas	huelgas	feministas	del	8M	si	los	sindicatos	apoyaran?	¿Por	qué	creen	
que	las	huelgas	feministas	“no	tienen	seguimiento”	cuando	las	calles	están	llenas	de	
personas	que	protestan?	¿Si	eso	ha	crecido	desde	el	gran	empujón	que	fue	el	PIM	8M	
2017?	Las	huelgas	que	sí	convocan	los	sindicatos,	¿qué	seguimiento	tienen	y	qué	
porcentaje	de	seguimiento	se	relaciona	con	el	apoyo	de	las	Mujeres?	¡Y	eso	que	no	
están	todas	las	trabajadoras	protegidas	en	el	mundo	laboral!	¿Les	parece	esforzado	
ponerse	a	trabajar	el	tema,	peligroso	dejar	de	ponerle	obstáculos	a	sus	compañeras	
feministas?	¿Les	falta	energía,	personal,	conocimiento,	visión?	¿No	tienen	ideas	para	
campañas	de	apoyo	a	la	huelga	feminista?	¡Escuchadnos,	pues!	Lo	más	grave:	¿Cómo	
pueden	atreverse	a	decirnos	que	no	apoyan	la	huelga	feminista	porque	están	
“protegiendo	el	derecho	a	huelga”?	¿De	nuestras	locas	ideas?	¿Por	qué	“las	chicas”	nos	
tenemos	que	conformar	siempre	con	este	trato,	con	esta	falta	grave	de	visión,	de	
respeto?	¿Le	dirán	a	compañeras	sindicalistas	que	expliquen	estas	cosas	para	que	se	
vea	claro	que	no	son	ellos	los	responsables?		

¿No	les	da	cargo	de	conciencia	o	siquiera	un	poco	de	vergüenza?	Señores,	¿de	qué	
sirve	tener	derecho	a	huelga	si	ustedes,	“los	compañeros”,	año	tras	año,	nos	impiden	
ejercerlo?	Ustedes	no	están	defendiendo	el	derecho	a	huelga,	sino	funcionando	bien	en	
un	sistema	misógino.	Lo	grave	es	eso.	Lo	grave	es	creer	que	el	Hombre	razona	bien	y	la	
Mujer	es	peligrosa	pensando.	¡El	peligro	es	perpetuar	la	violencia	y	la	injustica!	

A	las	feministas	que	se	sientan	aludidas,	me	gustaría	plantearles	que	de	toda	la	vida	
las	manifestaciones	tienen	vida	propia	(se	cuente	como	se	cuente).	El	tema	del	8M	no	
son	las	broncas	sobre	quién	es	feminista	de	verdad	y	manda	en	una	manifestación	tan	
compleja	como	lo	son	las	manifestaciones	feministas.	Avanzamos,	gracias	a	las	luchas	
de	todas.	Y	el	momento	histórico	apunta	a	que	hay	“mayoría	social”	(o	se	puede	
conseguir	al	fin	con	ello	la	mayoría	social)	para	hacer	huelga	feminista	contra	la	
violencia	de	género	en	toda	su	realidad	social	y	estructural,	con	los	grupos	
numerosísimos,	como	las	mujeres	con	capacidad	gestadora	y	las	que	no,	con	las	
mujeres	racializadas,	con	los	grupos	no	tan	numerosos	pero	igualmente	afectados	por	
la	violencia	patriarcal.	Es	el	momento	de	lograr	que	sea	reconocida	efectivamente,	pues	
constituye	un	apoyo	clave	para	que	superemos	las	culturas	de	violencia-prevalencia	
patriarcales.	

	
Más	info	
• María	R.	Sahuquillo,	“Mujeres	de	todo	el	mundo	se	movilizan	por	el	8	de	marzo”	(8-3-2017,	El	País	

Internacional)	crónica:	
https://elpais.com/internacional/2017/03/07/actualidad/1488905391_402288.htm	y	(nótense	lemas):	
https://elpais.com/elpais/2017/03/08/actualidad/1488970669_451889.html		

• Josep	Catà	Figuls,	“La	huelga	del	8M:	solo	sindicatos	minoritarios	la	convocan,	y	no	en	todas	partes”	
(7-3-2024,	El	País	https://elpais.com/espana/catalunya/2024-03-07/la-huelga-del-8m-solo-sindicatos-
minoritarios-la-convocan-y-no-en-todas-partes.html)		

	
                                                

1	MUJERES:	uso	aquí	el	enfoque	de	la	realidad	cultural	imperante,	pero	en	la	praxis,	no	el	
teórico.	Hablo	desde	la	visión	del	sistema	sexo-género	patriarcal	(Hombre	semen,	mujer	óvulo)	
porque	es	realidad	cultural	impuesta,	pero	desde	saber	que	en	el	grupo	sometido,	las	Mujeres,	se	
incluyen	a	las	identidades	humanas	no-Hombre.	(Vivimos	tiempos	en	que	estamos	analizando	y	
expresando	desde	Realidad-cultural-que-me-define,	y	también	desde	Realidad-mía/nuestra-negada,	
etc.,	desde	diferentes	enfoques	al	tiempo	según	necesidad	comunicativa;	algo	que	puede	hacer	
nuestro	cerebro	con	naturalidad	y	que	la	ideología	patriarcal	nos	enseña	a	ver	imposible:	de	ahí	que	
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sea	mandato	transformarlo	en	guerra	de	prevalencia,	como	hacemos	por	el	mandato	identitario	de	
construir	la	identidad	propia	a	costa	de	otra,	no	por	sí	misma.)	

Si	miramos	a	través	de	los	tiempos	y	en	la	naturaleza	(no	sólo	la	blanca	o	la	de	las	naciones-estado,	
en	la	especie),	las	identidades	humanas	son	diversas,	individual	y	colectivamente.	Lo	refleja	muy	bien	el	
lenguaje,	la	creatividad	lingüística	humana	(que	no	puede	ser	contenida	por	ningún	mandato	ideológico	
porque	es	voz	de	realidad	y	potencial	en	la	especie).	El	éxito	del	sistema	sexo-género	patriarcal	parece	
inexplicable	porque	es	un	despropósito:	para	negar	las	muchas	y	muy	variadas	formas	de	ser	mujer,	
hombre	o	persona	se	crean	dos	bloques,	antagónicos,	desde	la	idea	de	reproducción	biológica,	y	se	
establece	una	jerarquía	de	dominación	que	cosifica	el	cuerpo	de	la	persona	gestadora	y	nos	enseña	a	
despreciarlo	y	explotarlo,	o	demonizarlo	si	no	se	somete.	El	criterio	de	asignar	identidad	basado	en	el	
hecho	biológico	reproductivo	no	sirve	para	describir	la	identidad	humana	porque	ésta	no	se	construye	en	
función	de	la	reproducción,	o	no	necesariamente	(lo	podemos	comprobar	en	nuestras	realidades	
cotidianas:	cómo	construimos	identidad	muy	al	margen	del	hecho	biológico	de	la	reproducción).	Si	el	
daño	interior	que	humanamente	nos	hace	construir	cultura	humana	que	concibe	de	esa	manera	a	la	
Madre	(nos	cualifica	para	ejercer	cualquier	violencia	contra	cualquiera),	el	modelo,	en	una	vuelta	de	
tuerca,	nos	enseña	a	fanatizar	nuestros	modos	de	comprender	y	hacer	la	vida	a	través	de	definir	a	los	dos	
grupos	contendientes	¡con	rasgos	mutuamente	excluyentes!	(en	la	clásica	irracionalidad	y	violencia	
patriarcal,	llamados	“complementarios”).	Así	se	construye	un	orden	identitario	jerarquiza	y	abocado	a	
perpetuar	el	sistema	de	dominación	y	por	extensión	la	guerra	a	lo	que	sea.		

Hay	esperanza.	La	naturaleza	de	la	especie	humana,	más	allá	de	la	cultura,	es	que	todos	los	cuerpos	
tenemos	mentes	humanas.	Cada	mente	es	un	universo	de	combinaciones	posibles.	Todo	lo	que	ahí	pasa	
no	viene	determinado	por	qué	genitales	ni	capacidad	reproductiva	tenemos.	Incluso	educada	como	
Mujer,	Madre	o	no	madre,	puedo	no	ser	“emocional”	o	“irracional”.	Puedo	ser	emocional,	racional,	
creativa,	valiente,	fuerte	de	mil	formas,	no	sólo	si	tengo	fuerza	en	los	brazos...	Incluso	existencias	
humanas	negadas	en	esta	cultura	del	odio	a	las	identidades	pueden	ser	todas	estas	cosas,	porque	el	
hecho	irrefutable	es	que	son	personas,	y	están	aquí,	existen.		

2	En	mujerpalabra.net	recogimos	algunas	conversaciones	del	problema	en	redes	sociales:	
https://www.mujerpalabra.net/activismo/feminismo/2017_8M_PIM/8m_ParoInternacionalMujeres.html)	

3	Ya	en	2017	las	activistas	pudimos	ver	que,	como	efecto	del	PIM	8M	2017,	la	participación	sería	
mayor	al	año	siguiente.	Yo	lo	anoté	(¡consta!)	en	mis	alegaciones	a	un	expediente	que	me	abrió	la	
dirección	de	mi	centro	educativo	por	“absentismo	laboral”	–por	haber	hecho	una	huelga	(alegal).	Le	
explicaba	a	la	Administración	educativa,	que	con	esa	acusación	falsa	estaban	invisibilizando	una	
lucha	social	que	apoyaban	además	los	planes	y	leyes	de	la	democracia,	por	ejemplo	en	el	tema	de	la	
transversal	de	Coeducación,	donde	se	nos	llama	a	adoptar	acciones	enérgicas	contra	la	violencia	de	
género.	Que	por	coherencia	debían	proteger	el	derecho	a	huelga	feminista,	la	apoyaran	o	no	los	
sindicatos.	Ver	https://micaelaford.wordpress.com/2017/03/16/huelga-8-marzo-2017-contra-la-
violencia-de-genero/		

	
Fuente:	“Recursos	para	talleres	sobre	lucha	noviolenta,	ADNV	y	autodefensa	individual	y	

comunitaria	en	culturas	de	violencia-prevalencia”,	que	subiremos	a	Clases	y	talleres	de	
mujerpalabra.net	en	cuanto	lo	terminemos.	Se	puede	reproducir	citando,	lógico,	autoría	y	fuente	en	
mujerpalabra.net,	pero	no	para	fines	comerciales.	


